
¿Por qué en las celebraciones de la Eucaristía la mayoría
de los fieles se acercar a comulgar y sin embargo no

frecuenta el sacramento de la Penitencia?

Me temo que la respuesta puede dejar insatisfecho a más de
uno porque el espacio de que disponemos es escaso. De todos modos procuraré ser
lo más escueto, claro y completo que pueda.
1. No podemos hacer juicios sin conocer a fondo la realidad. Hay un dicho latino

-de internis neque ecclesia- que indica como del interior del hombre, de sus
intenciones, no juzga ni la iglesia. ¿Quién soy yo para afirmar que un niño hace
la primera comunión sólo por la play, que una señora va a misa sólo a lucir su
figura, o que fulanito da limosna sólo con la intención de quedar bien?  Lo más
que dice la Iglesia es que tal acto es conforme a la moral cristiana o no, pero no
entra en la intención profunda de la persona en concreto si ella no quiere
desvelarlo. Por eso, andar juzgando con qué intenciones se hacen las cosas es
atribuirse un papel que ni la misma iglesia considera.

2. Es recomendable que los fieles se acerquen a recibir al Señor en la comunión
siempre que se cumplan las condiciones requeridas: 
a) Tener conciencia de que se va a recibir al Señor  presente en las especies

sacramentales; si no es así, no debe hacerse por quedar bien con la familia que
celebra el funeral de uno de sus miembros, por el mero deseo de cumplir un
gusto personal, por dar buena impresión a los demás fieles, etc… 

b) Tener conciencia de no haber cometido faltas graves desde la última
confesión. Somos capaces de ofender a Dios y a los demás en cualquier
instante pero siempre podemos rectificar y pedir sinceramente perdón por
ello. Después de una falta grave –a tenor de lo que enseña la Iglesia y no según
nuestra manera de entender- es preciso confesarse antes de comulgar; si las
faltas son leves, basta con un sincero rechazo de la falta aunque la confesión se
relegue para más tarde. También tendremos en cuenta que con la Sagrada
Comunión, recibida con fervor, se perdonan los pecados veniales.

c) Observar el ayuno eucarístico señalado por la Iglesia . Desde una hora antes
-tampoco se trata de ir con el reloj en la mano!- no se tomará ningún alimento
mostrando de ese modo lo que tiene de excepcional la recepción de la
Eucaristía. Por supuesto, el que está enfermo o el que no tiene oportunidad de
recibirle en otro momento puede hacerlo aunque no se de esta condición en
un momento puntual, nunca por costumbre.

3. Si uno es consciente de estar en pecado, no debe acercarse a comulgar mientras
no remueva esa falta de disposición. A los ojos de Dios lo que importa no es lo
externo sino lo interior, las condiciones que vienen exigidas por la naturaleza de
la intimidad con Dios. La amistad auténtica nos llevará siempre a quitar los
obstáculos que podamos encontrar en nuestra conducta.
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Los evangelios han dejado constancia de las numerosas
polémicas que escribas y fariseos mantenían con Jesús. Con
frecuencia el Señor advierte que las cuestiones no eran en sí

mismas complicadas sino que sus interlocutores no procedían con rectitud de
intención ya porque deseaban justificar su conducta, porque querían pillarle en
algún renuncio y así deshacerse de Él, o por envidia al ver como las gentes se fiaban
de sus palabras y se iban tras él. De ahí el reproche que con frecuencia les echa en
cara: Hipócritas…!  La hipocresía, esa actitud que busca mostrar una imagen distinta
de lo que uno es (simulación) u ocultar lo que no se quiere que trascienda al público
(disimulo);  en todo caso implica siempre falsear la verdad, la realidad, queriendo al
mismo tiempo pasar por auténtico.

Las palabras que hoy menciona el evangelio -referidas a las autoridades judías-
son particularmente fuertes: saben y enseñan lo que se debe hacer pero… ellos no
lo hacen; complican a los subordinados con numerosas exigencias pero… ellos no
hacen nada por cumplirlas; con su compostura se empeñan en llamar la atención y
ocupar los puestos más relevantes… procuran buscar el halago de unos y otros pero
lo que, en definitiva, les mueve… es aparentar,  que los vea la gente.

No es de extrañar, por tanto, que Jesús pida a sus discípulos autenticidad y que
ponga el acento en el cuidado de dos hechos que el cristiano ha de tener en cuenta:
somos hijos de un mismo Padre que está en los cielos –¡sois hermanos!- y saber que
nuestra tarea está en el servicio que debemos prestar a los demás.

La hipocresía, sin embargo, no es un defecto exclusivo de aquella época.
También hoy podemos caer en el mismo defecto porque aun cuando hagamos
alarde de conocer la realidad, nos dejamos dominar también por actitudes que
están impregnadas de esa lacra: Cuantas preocupaciones para proyectar una
imagen que sea aprobada por los que nos rodean! Cuanto esfuerzo para que los
demás no se enteren de la ruindad que anida en el propio corazón! Cuantas
inquietudes estériles y destrezas que se ensayan con el fin de que nadie advierta la
realidad de nuestro mundo personal!. Incluso nos cuesta reconocer los fracasos, los
desatinos, por lo que más difícil resultará desterrar de la propia conducta lo que es
insano, contrario a la moral, perjudicial para la propia persona al mismo que
distorsiona la verdadera imagen que tendríamos que desvelar. Claro que se necesita
mucha fortaleza para mostrarse como uno es. Pero… ¿por qué complicarse tanto si,
al fin, nada hay escondido que no llegue a conocerse (Mt 10,26)?.



DIOS HABLA

Lectura de la profecía de Malaquías  (1,14-2,2b. 8-10)

Yo soy un gran rey, dice el Señor del universo, y todas las naciones temen mi
nombre.

Esto es lo que os mando, sacerdotes: Si no escucháis y no ponéis todo vuestro
corazón en glorificar mi nombre, - dice el Señor del universo-, os enviaré la
maldición. Os habéis separado del camino recto y habéis hecho que muchos
tropiecen en la ley, invalidando la alianza de Leví, dice el Señor del universo. Pues yo
también os voy hacer despreciables y viles para todo el pueblo, ya que vuestra boca
no ha guardado el camino recto y habéis sido parciales en la aplicación de la ley.  

¿No tenemos todos un mismo padre? ¿No nos creó el mismo Dios? ¿Por qué
entonces nos traicionamos unos a otros profanando la alianza de nuestros padres?
Palabra de Dios.

Salmo: Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor.

Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros; 
no pretendo grandezas que superan mi capacidad. R/.

Sino que acallo y modero mis deseos, 
como un niño en brazos de su madre; 
como un niño saciado así está mi alma dentro de mí. R/.

Espere Israel en el Señor ahora y por siempre. R/.

Lectura de la 1ª carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses (2,7b-9. 13)

Hermanos: Nos portamos con delicadeza, entre vosotros, como una madre que
cuida con cariño de sus hijos. Os teníamos tanto que deseábamos entregaros no
sólo el Evangelio de Dios, sino hasta nuestras propias personas, porque os habíais
ganado nuestro amor. 
Recordad, hermanos, nuestros esfuerzos y fatigas; trabajando día y noche para no
ser gravosos a nadie, proclamamos entre vosotros el Evangelio de Dios. 

Por tanto, también nosotros damos gracias a Dios sin cesar, porque, al recibir la
palabra de Dios que os predicamos, la acogisteis no como palabra de hombre, sino,
cual es en verdad, como palabra de Dios que permanece operante en vosotros los
creyentes.
Palabra de Dios.

Lectura del santo evangelio según san Mateo (23, 1-12)

En aquel tiempo, habló Jesús a la gente y a sus discípulos, diciendo: En la
cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos: haced y cumplid todo
lo que os digan; pero no hagáis lo que ellos hacen, porque ellos dicen, pero no
hacen.

Lían fardos pesados y se los cargan a la gente en los hombros, pero ellos no
están dispuestos a mover un dedo para empujar.

Todo lo que hacen es para que los vea la gente: alargan las filacterias y
agrandan las orlas del manto; les gustan los primeros puestos en los banquetes y los
asientos de honor en las sinagogas; que les hagan reverencias en las plazas y que la
gente los llame ‘rabbi’.

Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar ‘rabbi’, porque uno solo es vuestro
maestro, y todos vosotros sois hermanos. Y no llaméis padre vuestro a nadie en la
tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el del cielo. 

No os dejéis llamar maestros, porque uno solo es vuestro maestro, el Mesías. El
primero entre vosotros será vuestro servidor. El que se enaltece será humillado, y el
que se humilla será enaltecido.
Palabra del Señor.

Tablero Parroquial

 CARITAS: Como en años anteriores se realizará recogida de alimentos en los
supermercados situados dentro de los límites de la parroquia. Para llevar a cabo
esta actividad durante los días 17-18 de noviembre (viernes y sábado) se
necesitan voluntarios. Aquellos que deseen prestar este servicio deben ponerse
en contacto con la parroquia.
Organizado por los colaboradores de Caritas parroquial de Santiago A Nova,
tendrá lugar un Cocido solidario el sábado 25 de noviembre a las 15.00 horas en
l a Caseta da Barra (Montero Ríos, 28). Se pueden retirar las tarjetas en
Recepción de La Nova  antes del día 20.

 DOMUND: En la Jornada Mundial de las Misiones  que celebró recientemente se
alcanzó la cantidad de 1.017 €, aportación que se entregará a la Delegación
Diocesana de Misiones. Gracias por esta colaboración.

 CURSO DE ORIENTACION FAMILIAR: Recordamos que el próximo sábado, día 11,
en el salón parroquial de la Iglesia de la Nova a las 12.00 horas,  comenzará este
ciclo de encuentros dirigido preferentemente a padres con hijos que cursan
educación primaria. Las demás sesiones tendrán lugar los días 18 y 25 de
noviembre a la misma hora.

 TALLERES DE ORACIÓN Y VIDA: El próximo día 16 se iniciará en la Iglesia de la
Nova un nuevo curso de Talleres de oración y vida. Las reuniones tendrán lugar
los jueves a las 18.00 horas


